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Capítulo I
La antropología de la 

terapia gestáltica

“SOIS PSICOTERAPEUTAS… MUY bien… ¿Cuál es vuestra antropología?”… 
Prolongado silencio. De ese modo se dirigió el profesor Hellenberger, 
en julio de 1976, a seiscientos psicoterapeutas, entre los cuales estaba 
yo, reunidos en París durante un congreso internacional de psicoterapia 
de grupo. Dictaba la conferencia de clausura. Me sorprendió y conmo-
vió la pregunta. Y me pregunté qué querría decir.

Cinco años antes había comenzado mi carrera de psicoterapeuta 
individual y de grupo. En la víspera había presentado una comunica-
ción, destacada en el mismo congreso, sobre la psicoterapia de grupo con 
pacientes difíciles en hospitales psiquiátricos carcelarios. Era la primera 
vez que escuchaba enunciar esta asociación entre antropología y psico-
terapia. He continuado esta refl exión durante años y todavía la prosigo. 
En aquella época no pude captar lo que quería decir ese hombre sencillo 
y brillante, de origen suizo, que vivía también en Montreal y era psiquia-
tra especializado en criminología, psicoanálisis y antropología.

Su pregunta me tocaba de lleno, pues había estudiado etnología 
–que hoy se llama antropología– junto con psicología. Como psicote-
rapeuta advertía la importancia de este tema; sin embargo, en esa época 
no podía explicarlo.

Y cuando empezamos a elaborar en 1985 nuestros primeros pro-
gramas de tercer ciclo de formación de terapeutas gestálticos en el mar-
co del Instituto Francés de Terapia Gestáltica, propuse que ofreciéra-
mos un seminario sobre el tema desde el comienzo del ciclo, de tal 
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suerte que esta preocupación acompañara a los aprendices de terapeuta 
a lo largo de los dos años del ciclo.

Una teoría es indispensable para dar una estructura de pensamien-
to, una columna vertebral conceptual y coherencia. También permite 
hallar los puntos de referencia metodológicos que darán sentido a la 
práctica. Confi ere, en fi n, la sensación de pertenencia a un grupo que se 
refi ere a un mismo sistema. Pero una teoría solamente es una teoría, una 
fi cción para dar cuenta de algunos fenómenos, un sistema explicativo a 
propósito de. Podemos ser muy buenos teóricos, virtuosos de una teo-
ría, pero ¿es esto lo esencial cuando nos situamos como seres humanos 
en una relación con otro ser humano que se cuestiona, duda y sufre? 
La misma teoría puede dar lugar a diversas prácticas, y fenómenos muy 
diferentes en diversos sectores pueden dar lugar a un análisis a partir de 
un mismo sistema teórico. A mí me resulta fácil y por completo perti-
nente comprender y decodifi car algunas prácticas chamánicas a partir 
de la teoría del sí mismo, como veremos más adelante en el Capítulo 
XI de este libro, hasta el punto que me digo que el modo de concebir 
el mundo y el acto terapéutico de nuestros colegas del fi n del mundo es 
un ejemplo magnífi co de la fi losofía y de la antropología gestáltica. Y 
cuando escucho a científi cos comprometidos, como H. Reeves o J.M. 
Pelt, que hablan constantemente, a su modo, de la interacción entre el 
hombre y el planeta, escucho la teoría del sí mismo de la terapia gestál-
tica con su concepción de “campo organismo-entorno”.

Me parece que podemos apoyar nuestro ser-ahí de terapeutas en 
cuatro pilares:
1. Nuestra historia personal y familiar, con lo que ella ha hecho de 

nosotros y con lo que nosotros hacemos con ella. De ella nos viene 
nuestra concepción implícita del ser humano, nuestras creencias y 
sistemas de valores, elementos que se infi ltran siempre en el proceso 
terapéutico si no estamos alerta e incluso cuando lo estamos. Por 
esto nos encontramos constantemente en estado de supervisión y es 
posible que de vez en cuando retomemos un pasaje de terapia para 
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explorar lo que de nuestra historia, al mezclarse con la historia del 
paciente, participa en el tejido de lo que llamo la tercera historia: la 
de la relación terapeuta-paciente. Es lo que llamo nuestra antropolo-
gía personal.

2. Nuestras referencias teóricas y metodológicas y nuestros conocimien-
tos en el dominio de la psicología, de la psicopatología y de algunas 
ciencias anexas.

3. La concepción del ser humano contenida explícita e implícitamente 
en el enfoque o en los enfoques teóricos a los cuales hacemos refe-
rencia.

4. La confrontación entre nuestra antropología personal y la que está 
contenida en los enfoques a que nos referimos.

* * *
En este capítulo me propongo explorar los siguientes puntos:
√ Primero veremos los sentidos posibles de la palabra antropología.
√ Evocaremos diferentes puntos de la vida de F. Perls, que nos pueden 

permitir comprender algunos conceptos.
√ Presentaré los que me parecen los nueve supuestos de la concepción 

del ser humano que contiene la teoría del sí mismo.
√ Nos detendremos en el concepto de contacto y de ciclo de contacto y 

veremos lo que implica en la concepción del tiempo y de la sensación 
de existencia.

√ Y situaremos al ser humano como elemento de un vasto proceso en 
la cadena de la evolución.

¿Qué signifi ca antropología?

Viene del griego “anthropos” y “logos”. Anthropos se traduce como 
“hombre, ser humano”. El primer signifi cado que se da habitualmente 
a logos es “palabra”. Pero el término logos ha tenido varios signifi cados, 
incluso en la antigüedad griega. Por ejemplo, “relato”, que ha dado “fá-



97 

CAPÍTULO II

Evolución y Gestalt



99 

Capítulo II
Evolución y gestalt

El ser humano en la cadena de la evolución

ES POSIBLE QUE no hagamos ninguna de las consideraciones que siguen 
ante la señora X, quien en este momento pasa por una profunda depre-
sión y desea morir, ni ante el señor Y, que ya no sabe dónde está después 
de separarse. Es posible. Pero formulo la hipótesis de que estas conside-
raciones acerca del ser humano y su evolución, integradas en mi “quién 
soy” y en mi “ser-allí” de terapeuta, harán su trabajo si es necesario en lo 
invisible, en ese invisible que forma parte de la relación terapéutica y de 
la historia particular y específi ca que se teje entre este paciente y yo, en 
este momento de mi historia, de su historia, de nuestra historia común.

En el Capítulo VI del Volumen II de Terapia Gestalt, titulado 
“Antropología de la neurosis”, PHG se refi eren a una de las etapas de la 
historia de la evolución: el paso a la verticalidad, es decir, ese momento 
en que el animal, progresivamente, se yergue y accede a su humanidad 
convirtiéndose en bípedo, modifi cando su fi siología y desarrollando su 
cerebro, su inteligencia y su capacidad para ingresar en la conciencia. 
Este capítulo se introduce haciendo referencia a los “poderes perdidos” 
de la infancia y los autores expresan de este modo su proyecto: “Desea-
mos ampliar ahora nuestro propósito y hablar de lo que se ha ‘perdido’ 
en nuestra cultura de adultos, en el empleo de los poderes del hombre”. 
Y lo que se ha perdido, según ellos, son las funciones animales, es decir, 
la capacidad de experimentar.
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El capítulo es curioso. PHG, en efecto, jamás nombran a Darwin 
ni a los científi cos que se sitúan en la tradición evolucionista y ni siquie-
ra a la evolución. Uno se pregunta cómo ha llegado ese tema a esa obra. 
Cabe preguntarse, también, si la neurosis tiene una antropología… ¿No 
sería más adecuado hablar de la antropología del “neurótico”? PHG 
defi nirán al neurótico como aquel que habría perdido sus capacidades 
animales a medida que crecía en la escala de la evolución, perdida entre 
otras su capacidad para experimentar y movilizar todos sus sentidos en 
benefi cio de la abstracción y de la mentalización. Es quien habría per-
dido su capacidad de ser en la experiencia inmediata, en el awareness, y 
asimismo su capacidad para orientarse de manera adecuada a partir de 
los indicios que le envía la conciencia. 

Mi intención no es discutir la exactitud o inexactitud de esas afi r-
maciones. Es, más bien, reaccionar al descubrir que PHG fundan la 
antropología de la Gestalt, entre otros conceptos, en el de evolución que 
propuso Darwin en la década de 1850. Al leer ese capítulo advertimos 
que apoyan en esa etapa de la evolución su concepción del animal-
humano y de la neurosis; ésta sería “la pérdida de los poderes perdidos 
de la infancia”, es decir, la pérdida de la capacidad de experimentar y de 
orientarse adecuadamente según lo experimentado.

Pero, ya que este concepto darwiniano forma parte de la antropo-
logía de la Gestalt, ¿por qué limitarlo a ese único momento de la evolu-
ción? ¿Por qué no considerar también el proceso evolutivo global del ser 
humano desde el Big Bang del que nos hablan los científi cos y en una 
visión claramente holística? El ser humano es animal, por cierto, pero 
también vegetal y mineral. También es materia, una de las formas que 
adopta la materia inicial en estado bruto en ese momento de la historia 
de la evolución. El organismo humano es materia en transformación, 
en evolución, que está marcada por las distintas etapas evolutivas, lleva 
sus huellas. Quizás sería interesante considerar el punto en un proce-
so psicoterapéutico, sobre todo cuando se apoya en la noción de no-
consciente.
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Mi intención tampoco es retomar las ideas que Darwin formuló 
en la década de 1850 en El origen de las especies por medio de la selec-
ción natural o la lucha por la existencia en la naturaleza. Es, más bien, 
referirme a algunos científi cos contemporáneos que se inscriben en la 
corriente darviniana y que nos llevan a repensar o a redefi nir algunos 
conceptos de la Gestalt. A esto nos autorizan PHG, ya que ellos mismos 
indican que la referencia al concepto de evolución forma parte de la 
antropología de la Gestalt.

El punto de vista de algunos científi cos

PHG nos recuerdan que ésta es la pregunta fundamental que plantea la 
antropología: ¿qué es el hombre? Es también la de la evolución, que la 
plantea a partir de los orígenes: ¿de dónde venimos? Y después agrega: 
¿quiénes somos? ¿Dónde vamos? La terapia gestáltica podría agregar: 
¿cómo he llegado a ser el que soy en vista de mis orígenes próximos y 
distantes? Algunos científi cos plantean la pregunta del mismo modo 
que nosotros: en términos de proceso y no de por qué. 

Astrofísicos como H. Reeves consideran que somos “polvo de es-
trellas” y no sólo en sentido metafórico. El biólogo J.M. Pelt retoma la 
idea y la formula de esta manera: 

“Las estrellas son literalmente el horno incandescente, el cri-
sol donde se elaboran los átomos de los cuerpos simples, 92 
en total: los mismos que nos enseña la química. Cada átomo 
está formado por partículas: electrones, protones, neutrones, 
que combinándose de manera más y más elevada producen la 
vasta gama de estos 92 átomos o elementos, cada uno de los 
cuales posee características y propiedades particulares… Es-
tos átomos formados en las estrellas conforman los mundos 
inanimados que en nuestro planeta constituyen el mundo de 
la vida hasta en nuestro propio cuerpo. Estamos compuestos, 
entonces, de polvo de estrellas”.

Cap II / Evolución y gestalt
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Y esto nos enseña la ciencia: 

“Una misma aventura prosigue desde hace quince mil millones 
de años y une el universo, la vida y el hombre como capítulos 
de una prolongada epopeya. Una misma evolución, del Big 
Bang a la inteligencia, empuja en el sentido de una creciente 
complejidad: las primeras partículas, los átomos, las moléculas, 
las estrellas, las células, los organismos, los seres vivos, hasta es-
tos curiosos animales que somos nosotros… Todos se suceden 
en una misma cadena, todos están arrastrados por un mismo 
movimiento. Descendemos de los monos y de las bacterias, 
pero también de los astros y de las galaxias. Los elementos que 
componen nuestro cuerpo son los que antaño fundaron el uni-
verso. Somos verdaderamente los hijos de las estrellas”.

Así lo expresa D. Simonet en el prefacio de La historia más bella del 
mundo, escrita por tres grandes científi cos contemporáneos: el astrofísi-
co H. Reeves, el biólogo J. De Rosnay y el paleontólogo Y. Coppens. Y 
en Del universo al ser, J.M. Pelt muestra la coherencia fundamental de 
este vasto sistema: 

“En este breve ensayo me contentaré con llamar la atención 
sobre la coherencia fundamental de un proceso creador que va 
desde los orígenes del Universo (macrocosmo) hasta el hom-
bre (microcosmo)… Vamos a recorrer la prodigiosa trayectoria 
que del Universo al hombre y del hombre a Dios (o por lo me-
nos a la idea que de él se ha hecho) engloba en una sola línea la 
materia, la vida y el espíritu”.

Estos autores amplían el esquema darwiniano. Piensan la continui-
dad de la historia en tres actos. El primero es el comienzo, el Big Bang, 
hace unos catorce mil millones de años, “el famoso Big Bang, esta oscura 
luz que se anticipa a las estrellas” (D. Simonet). La materia se pone en mo-
vimiento y aparecen las estrellas, las galaxias, el sol, los planetas, la tierra.
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Después viene el segundo acto, hace unos cuatro mil quinientos mi-
llones de años. La materia continúa su obra de transformación y ensam-
blaje; aparecen las primeras moléculas en la superfi cie de la Tierra, tras las 
primeras células que se agruparán en organismos y desatarán la evolución 
animal. Surge entonces lo viviente, la vida y la fuerza de la vida.

Más tarde el organismo animal se va a complicar hasta tornarse 
mono. La paleontología ha puesto de manifi esto que en nuestro ár-
bol genealógico contamos con algunos hermosos ejemplares de monos. 
Nuestros antepasados conocidos más antiguos tendrían tres millones 
quinientos mil años: es lo que ha mostrado la hermosa Lucy, descu-
bierta en África por Yves Coppens y su equipo. Nos obligan a ampliar 
nuestra concepción del ser humano, como destaca J. Arnold en La teo-
logía después de Darwin: “Como Copérnico y Galileo, Darwin obliga a 
pasar de una visión cerrada y ordenada de lo viviente a una visión, si no 
infi nita, por lo menos marcada por la pluralidad, el desorden y a veces 
incluso por el absurdo… Se trata probablemente de una de las mayores 
difi cultades que lo viviente plantea al observador humano: esta mezcla 
de orden y desorden, de inmovilidad y transformación, de inmutabili-
dad y espontaneidad”.

El cuarto acto de esta epopeya ocurre con nosotros y se caracteriza 
por el ascenso a una complejidad siempre mayor y a un nivel de con-
ciencia más importante. Pero si hemos de creer a PHG, esta etapa se 
caracteriza también por la pérdida de las huellas de las etapas anteriores, 
lo que conduce a la difi cultad para experimentar y a la constitución de 
la neurosis.

¿En qué sentido interesa todo esto al psicoterapeuta y al terapeuta 
gestáltico? Éste trabaja sobre el aquí y ahora y nada tiene que hacer con 
el esqueleto de Lucy ni con el Big Bang.

Por supuesto, trabaja con el aquí y el ahora, ¿pero qué es el aquí y 
el ahora? ¿De qué se compone? ¿Cómo comprender el aquí y ahora en 
la antropología de una forma de psicoterapia que nos habla del animal 
humano –y que se refi ere entonces a la idea de la evolución– y se basa 
en la idea de la conciencia, siendo ésta una de las consecuencias de todo 

Cap II / Evolución y gestalt
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este movimiento evolutivo? Los científi cos nos dicen que toda nuestra 
historia está inscrita en nosotros, en nuestro cuerpo, en nuestras célu-
las, en el ADN. Y no sólo seríamos portadores de toda esta historia, 
sino de todo el potencial de conocimiento contenido en el universo. 
¡Seríamos entonces un conjunto de memorias! Nuestra fi siología con-
tiene el Tiempo, su desarrollo y el proceso evolutivo de la materia en 
transformación. El organismo que somos es una creación del entorno 
cercano, lo social, y del distante, un proceso evolutivo que ha comenza-
do hace quince mil millones de años…

Entonces, de inmediato, aquí y ahora, soy polvo de estrellas, soy 
esas primeras moléculas que han aparecido en la historia del universo, 
soy las primeras formas animales que han habitado el planeta Tierra, 
soy un australopiteco, soy un ser humano, un hombre, una mujer. Soy 
todo eso aquí y ahora, soy la historia desconocida, soy una de las formas 
que adopta la materia en este momento de la evolución y esta forma 
contiene el todo. ¿Por qué no considerar entonces todo esto en una 
forma de psicoterapia que se apoya en el concepto de “campo organis-
mo-entorno”? Ya que PHG hacen referencia a la evolución, nos vemos 
obligados a redefi nir tanto el organismo como el entorno.

El organismo como lugar de recuerdos 

La cuestión de las memorias no es nueva y la han desarrollado varios 
especialistas y/o científi cos:
• Según W. Reich, tenemos inscrita en el cuerpo toda nuestra historia. 
Más tarde ha resultado evidente que no sólo se trata de la historia in-
mediata, sino de la genealogía y que se puede retroceder muy lejos en el 
tiempo. La historia del Antepasado está inscrita en nuestro cuerpo y en 
nuestro funcionamiento fi siológico.
• Según el astrofísico Hubert Reeves, como ya hemos mencionado, so-
mos polvo de estrellas, y no sólo en sentido metafórico. Llevamos en 
nosotros el polvo de meteoritos y esta materia lleva en sí la historia de 
la materia.
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• Los biólogos muestran que el proceso de gestación pasa por todas las 
grandes fases de la evolución:

√ un embrión humano de seis días es semejante, punto por punto, a 
un protozoo;

√ un embrión de doce días se parece a un pez;
√ a los treinta días parece un lagarto;
√ a las nueve semanas parece un retoño de musaraña;
√ a las dieciocho semanas no presenta ninguna diferencia con un 

mono bebé.

Cada ser humano recapitula de esta manera, antes de nacer, todos 
los episodios anteriores de la historia de la vida y de su desarrollo.

Algunas investigaciones recientes, como las del antropólogo Jérémy 
Narby a partir de su iniciación en el chamanismo amazónico, muestran 
que el ADN contiene la memoria de la humanidad y del cosmos.

Y en los hechos es efectivamente posible revivir (como me ha ocu-
rrido) en determinadas condiciones conocidas por ejemplo por los cha-
manes, que son los sanadores más antiguos del mundo, la transforma-
ción de la materia en estado bruto hasta su ascenso a la forma corporal, 
después al ser humano y después al espíritu y en una vivencia unitaria 
en que materia-cuerpo-ser humano-espíritu constituyen una globali-
dad en interdependencia con otras globalidades; todas éstas forman un 
todo, el Todo, el Tao, el Holismo.

Si nos apoyamos en estas investigaciones y refl exiones que provie-
nen de distintas disciplinas, podemos considerar que somos un conjun-
to de memorias que tenemos insertas en nuestro organismo, en nuestra 
fi siología, en lo que Francisco Varela llama “el sí mismo corporal”.

Y una vez más podemos plantearnos la pregunta: ¿en qué concier-
ne todo esto al terapeuta gestáltico? Creo que el cuerpo, la conciencia 
corporal y la ampliación de la conciencia corporal podrían ser el ele-
mento fundamental que nos permita vincular la terapia gestáltica con 
estas distintas disciplinas.

Cap II / Evolución y gestalt




